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ESTENDMERO HA SIDO VISADO POR LA CENSURA 

D e i^ctual idad 

LA CASA DE SOCORRO 
Llegó a nuestras noticias hace 

dias que el material pedido con 
destino a ia Casa de Socorro, 
por el Ayuntamiento, había ve­
nido. Una circunstancia impre­
vista hizo que en ia t a r d e de 
ayer y hablando de este asunto 
en las proximidades de San 
Francisco, el personal de guar­
dia en aquellos momentos en di* 
cho Centro benéfico, nos invita­
ra a ver el referido material ya 
convenientemente instalado, y 
con este propósito penetramos 
por la puerta que da acceso al 
hospital, en cuyos bajos está sî  
tuada la Casa de socorro. 

Una habitación e.'jpacioss de 
alto techo, muy bien pavim';nta-
da y esmeradaniente enlucida, 
constituye 1.a sala de entrada. 

Pocos muebles, los indispen­
sables pero decorosos 

i n el fondo una cancela de 
cristal esmerilado pintada de 
blanco y con herrajes de metal, 
blanco también, la que da paso 
a la sala de curaciones, donde 
penetramos. Es una habitación 
de dimensiones regulares, don­
de a mi entender pueden obrar 
con holgura médicos y practican­
tes. 

Al primer golpe de v í s te le 
aprecia el esmero y la enrupu-. 
lostdad en el arreglo del local.El 
zoca-o, de gran altura y remata 
do por una gruesa moldura de 
madera, es de manijes blancos; 
estucado el resto de las paredes} 
to4as las maderas esmaltadas en 
bí meo, de porcelana los cubos 
que cierran automáticamente.En 
el centro, una mesa de operado -
neŝ —•parte integrante del mate; 
rial nuevo ~de grueso cristal y 
barramento de metal blanqo pu­
limentado, con suplementos gi-
ralorios en uno de sus estremos 
b cabezales. La mesa lleva adhe­
ridos una porción de accesorios 
^iQoj^oniplementos de la mis-
HiB. Puede adquirir determina­
das formas-, ya inclinándose nu 

l A d R I G U L T O R B S 
U S A D 

plano a voluntad del operador, 
ya girando en determinado sen­
tido, ya cediendo sus articula­
ciones ha;ta convertirse en silla 
cuyo respaldo forma con el asien-

1 to un'ángulo de ios grados que 
al que opera convengan; una 
media caña de metal—especie 
de cauce situada en el centro, 
recoge los liquide, para verter­
los en un recipiente situado de­
bajo de la mesa; es un verdade­
ro modelo de muebles de este 
género y cuidadosa y sólidamen­
te construido. 

En el testero lateral derecho, 
una vitrina de cristal con guar­
niciones niqueladas, encima el 
nuevo herramental de operacio­
nes; es numerosa, de variadas 
fotmas y tamaños; muy bonito 
contemplándolo por mera curi. -
sidad; un p o c o espeluznante 
si el que lo contempla se entre­
ga a cierto género de considera­
ciones.. 

Vimos también y en sitio apar­
te, un magnifico estuche de me­
tal perfectamente surtido de he­
rramientas para realizar ampu­
taciones. Examinamos otros va­
rios aparatos de diversas clases, 

. un silloncito de metal, con mo­
vimiento automático; otra vitri-

^ na con vasijas dc cristal; la más 
carilla para el cloroformo, un 
torniquete, el departamento para 
medicinas; en aoñ palabra, una 

^ verdadera Casa de .socorro, en 
condiciones de poder llevar a 
cabo toda clase de curas y ope­
raciones de urgencia. 

^ Considero de importancia la 
completa instalación del benéfi­
co establecimiento por conside­
rarlo de cuma necesidad sQcial, 
y si lamento sinceramente que 
el populoso barrio de San Cris-
toba! carezca de otra instalación 
idéntica, aplaudo la que acaba 
de llevarse a cabo, porque ello 
in?plica, con ia manifestación de 

i sentimientos humanitarios un 
progreso cultural q u e honra 
al Concejo y al país para bien 
de todos. 

JUAN DEL PUEBLO 

El n u e v o J e f e d e 
S e g u r i d a d d e 

Lorca 

Puedon los lorquinos estar sa­
tisfechos y enorguliecerse.por ha­
ber designado la Dirección Gene­
ral de Spguridad a potición propia, 
al pundonoroso Teniente del cita­
do Cuerpo don Eduardo Rubio 
Funes, para ocupar la jefatura de 
la Guardia c e Seguridad de La 
Ciudad del Sol. 

El Teniente Rubio procede de 
la policía Indígena, en donde doló 
grates recuerdos, contándose en 
tre los oflciales más prestigiosos y 
distinguidos du aquél heroico 
Cuerpo, teniendo un brillante his­
torial que le hizo merecedor de 
las simpatías de sus jefes y do la 
estimación de sus subordinados. 

Está en po.sesióu de la Cruz de 
San HormenegildOjMedalla de .'Su­
frimientos por la Patria,varias cru 
ees de Mérito Militar y otras valio­
sas condecoraciones; ha sido nom­
brado diterentes ocasiones en ia 
Orden General Jo la Alta Comisa 
ría de Marruecos, por su oompor 
tamiento en operaciones que lomó 
parto, siendo una de ellas la glo 
l iosa empresa do la ocupación de 
Alhucemas, 

Como ofloial del Cuerpo de Se 
guridad deja recuerdos de su oom 
potencia en esta Ciudad, donde 
sentiremos su ausencia. 

La aíabiUdad es una de las cua­
lidades que puedo poseer una per 
sona; el Tenien'e Rubio lo es en 
extremo y,debido a lo cual se su 
po captar las simpatías del pueblo 
y por lo quo es más,el haber obra 
do on todos sus actos inspirado en 
los humanitarios sentimientos de 
la más estricta justicia, 

Con tal motivo envió al pueblo 
de Lorca mi más sincera enhora 
buena desde las columnas de su 
simpático periódico LA TARDE 
que dignamente dirige el Sr. Ló 
pez Barnés, por disponer de un 
pilcial del Cuerpo de Seguridad 
merecedor do los m^s calurosos 
elogios y digno cumplidor de su 
deber, 

LUIS ESTE VE FUERTES 
Murcia y Junio 19281 

E s t é i i i i n A 0 i ' Q h a 

s i d o b i s a d o por 

censirrp 

U n d i s c u r s o 
por s o r p r e s a 

Tras do una penosa noohe de 
lluvia, desapacible y fría e impro­
pia de aquella estación, pues era 
ya bien mediado Mayo, llegamos 
en la diligencia maltrechos y que­
brantados desde Hueroal Oyera a 
Almería, En estas oondioiones y 
tras de tomarnos un vaso de loche 
nos acostamos coiro do costumbre 
buscando el anhelado reposo y 
reparo do nuestras fuerzas. Nos 
hallábamos aún eu cama ouando 
reoibimos la inyitnoión d@ cierta 
personalidad politioa, del distin­
guido médico don Jcsé Meoa.para 
que Quan lo almorzásemos nos fuo 
famosa oasa, donde «os espera­

ban a tomar con otros amigos el 
café. 

Correspondiendo oomo ora na 
íural a dicha invitación, tan luego 

I como almorzamos nos fuimos oasa 
i de Meca, donde se hallaban ya los 
í amigos. Nos vimos allí reunidos 

Barroeta, A n t o n o Iribarne, dos 
señores de Tabernas de cuyos 
nombres no hago memoria y un 
servidor. Mientras saboreábamos 
el humeante cafó y consumíamos 
un rico hs baño, el señor Meca nos 
dió lectura de un telegrama de 
don Emilio Pérez,nue8tro wáa que 
rido amigo e ilustre jefe.en ol que 
anunciaba, la llegada para aquella 
tardo del nueyo Gobernador Civil 
e ilustrado literato don Valentín 
Gómez, al que deberíamos espe 
rar en la estación,—así se había 
ordenado ya en el Gobierno—los 
amigos del .Sr. Pérez. 

No era de nuestra comunión 
entonóos, a pesar de llamarse con-
8ervador ,ni estaba por consiguien 
te con nosotros, el Gobernador in­
terino a la sazón D, José Giménez 
Ramírez, quien pretendiendo co­
mo tal ccnducír on su cocho —que 
dijo ^or ol oficial—a la nueva au 
toridad, al Gobierno Civil, para la 
inmediata po8esión ,provocó un in­
cidente con los que constitu amos 
la comisión, que el nuovo Gober­
nador cortó en ol acto, dejando al 
señor Giménez y viniéndose en ol 
cocho del Sr. Meca oon nosotros. 
De ósto deriváronse pooo más tar­
de, a l g u o B s quo otras cuestiones 
quo ni despertaron interés ni tu­
vieron consecuencias, confirman­
do aquel hecho que la situación 
en dicho pugilato político, era ya 
abiertamente do loa amigos dol 
señor Cárdenas—al poco tiempo 
Ministro—y por ende de D. Emilio 
Pérez. 

Ya en ol Gobierno Civil donde 
llegamos procedidos de un gentío 
inmenso y una vez posesionado 
de sn oargo el nuevo Gobernador, 
ante numerosa oonourronoia, diri- . 
gióndoso a la misma que invadía | 
el espacioso salón, hizo uso de la • 
palabra y c o n frase correcta y ele­
gante, en un breve, razonado y 
elocuente discurso, dió las gracias 
al público y significó su gratitud 
per el entusiasmo e inmerecido 
rooibiraienío ~ dijo —y múltiples 
agasajos, con que en aquellos mo­

mentos se le honrab?. 
Yo que como antes digo, forma­

ba parte de la Comisión que habla 
ido a rooibirlo, hallábame con la 
misma entro una puerta lateral do 
cristales, próximo al Gobernador, 

. aquien oomo rais demás comnañe 
' ros aplaudí con entusiasmo por 

su discurso, que aún que breve, 
como ya i n d i c O i f a ó olocuontísi'^'O 
El Sr. Gómoz daba una voz más 
testimonio de su extraordinaria 
cultura y de su reconocida menta­
lidad. Terminada aquella aun quo 
corta bellísima peroración, mis ci­
tados compañeros sin previo av i ­
so—y aquí fuó Troya—bruscamen 
te me impulsan a quo en nombre 
de la misma quo en aqnel memen­
to representaba a Almería, con­
testo al Gobernador. 

No era aquel momonto como 
comprenderán nuestros lectores, 
ol más oportuno ni apropiado pa­
ra discutir, si debía ser yo, u otro, 
el encargado do aquel cometido. 
En tan extrañas circimstanoias.sin 
darme apenas cuenta de mi critica 
sUuación, lanzado, empujado—di­
cho con más propiedad—por rais 
ami os, vimo on medio dol salón, 
frente al Gobernador y como en 
este caso no había ya más—admí­
tasenos lafrase—«quo parir o re­
ventar» no tuve otro remedio ni 
más salida en medio de la reinan­
te expeotación,que comenzar a hil­
vanar algunas palabras y coordi 
nar de igual modo algunas ideas, 
hnbor si do todo aquello ¡yo quo 
sé!..podía resultarnos un discurso. 
Yo si he de decir a ustedes la ver­
dad, no mo di cuenta do lo quo di­
je, ni mo pude explicar lo quo pa­
só; solo supe que hablé media ho­
ra, que terminó—caso anómalo y 
extraño—con un estruendoso a-
plauso que rao tribútarcí los con­
currentes y que ol nuevo Gober­
nador ol yareforido don Valentín 
Gómez, usó nuevamente de ía pa-
labra,dirigiéudo3e a mi más humil 
de persona y tribrtándome—aun­
que siempro debiera ocultarlo— 
todo desdo luego inmerecido—las 
mayores alabanzas y los no menos 
y desinteresados elogios. 

ü e toda aquella combinación,ol 
.señor Cárdenas quo actuaba desdo 
Madrid oomo jefe, fuó Diputado 
por Almería y pooo después Mi 
DÍ3tro, don Emilio Pérez Ibüño?;, 

Preparaeion eompleta para el ingreso 

EN LA ACADEMIA MILITAR 
« « M — « W l O i m i l I I I — M — — — — — M 

E L C E N TRO POLITÉCNICO ha inaugurado las clases de 
preparación para el ingreso en la Academia Militar, a cargo de 

los reputa.doa profesores, de las siguientes materias: 

ARITMÉTICA Y TRiGONOMaxatA -Capitv'n de Infaitería don Raf ie 
Cabello T e r o l 

GBOMEI RÍA Y ALGEBRA.—Capitán de Infantería don Antonit Ca 
bezas Camacho. 

GRAMÁTICA CASTELLANA.—El Doctoran Sigrala Teología y Dere 
oho canónico, Capellán Castrense, D o n Santiago Payá^ 

F R A N C É S . — D o n Vicente González. 
DiBUjQ.—Dou Francisco García Ippóüto. 

Para toda clase de informes eu la Secretaría del Centro Politéc 
nico Avenida de la Estación 

\ • 


